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Hoy vamos a continuar con la serie de sermones La Existencia del Mal. Y esta es la 3ª 
parte. 

En el sermón de hace dos semanas hemos estado hablando un poco sobre la historia 

de Israel, sobre cuando las tribus se separaron y Judá se quedó con los territorios del 

sur y las demás tribus quedaron con los territorios del norte. Y el primer rey de 
Israel, de las tribus del norte, fue Jeroboam. Y Jeroboam comenzó a cambiar todo 

porque él no quería que el pueblo fuera a Judá para celebrar los Días Sagrados. Él 

entonces cambió el culto a Dios en el Sabbat por el culto en el domingo, cambió los 

Días Sagrados de Dios por las fiestas paganas. Las tribus del norte empezaron a 

reunirse para celebrar sus propios días sagrados, a su propia manera y no de la 
manera que Dios había ordenado al pueblo de Israel cuando todas las tribus estaban 

unidas. 

Y el primer rey de las tribus del norte fue Jeroboam. Hemos hablado sobre su 

ejemplo porque está escrito que todos los reyes que reinaron en Israel después de él 
siguieron el mismo camino y cometieron los mismos pecados que Jeroboam, hijo de 

Nabat.  

Todos ellos hicieron lo mismo. Ellos siguieron con el culto dominical, siguieron 

celebrando las fiestas paganas. Esa es la principal razón por la cual Dios los envió al 

cautiverio. Porque ellos se apartaron totalmente de Dios y nunca volvieron a las 
observancias verdaderas. 

Y más tarde la tribu de Judá también fue enviada al cautiverio porque ellos 

empezaron a contaminar el Sabbat y los Días Sagrados. Pero ellos seguían guardando 

estos días y sólo estuvieron en el cautiverio por 70 años. 

Hemos hablado en el último sermón sobre el hecho de que todos los que reinaron en 

Israel después de Jeroboam siguieron el mismo camino de Jeroboam, hijo de Nabat. 

Y esta historia debe hacernos parar y pensar, porque la mayoría de los que han sido 
llamados a la Iglesia de Dios han hecho lo mismo al elegir un camino diferente 

después de haber sido engendrados del espíritu de Dios. Por eso hemos hablado sobre 

lo que hizo Jeroboam en el último sermón. Porque todos los demás reyes de Israel 

siguieron por ese mismo camino y nunca más volvieron a adorar a Dios de acuerdo 

con lo que Dios les había ordenado sobre los Días Sagrados y el séptimo día, el 
Sabbat. Y leemos una historia como esta y podemos pensar: “¡Que enfermizo es 

esto!”  
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Y lo que ellos hicieron es realmente enfermizo y repulsivo, pero no es ni de lejos tan 

repulsivo como lo que han hecho las personas que han sido engendradas del espíritu 

de Dios. Porque lo que esas personas hicieron es mucho, muchísimo peor. Porque 

Jeroboam no tenía el espíritu de Dios. Ninguno de los reyes que reinaron en Israel 
después de él tenía el espíritu de Dios. Vemos la naturaleza humana en todo esto y 

entendemos porque Dios los envió al cautiverio. Debemos mirar ese ejemplo y 

entender el castigo que estaba sobre ellos, las cosas que Dios permitió que tuviesen 

lugar. El hecho de que Dios haya permitido que ellos fuesen invadidos muestra la 

gravedad de lo que ellos habían hecho. 

Pero lo que hicieron las personas que se marcharon de la Iglesia de Dios y volvieron a 

cosas como el culto dominical y las fiestas paganas del mundo es mucho peor porque 

esas personas tenían el espíritu de Dios. 

Hemos hablado sobre esto para mostrar las cosas que tienen que ver con la existencia 

del mal. Podemos ver esto en las historias del Antiguo Testamento pero a veces no 

nos damos cuenta de que las cosas que hemos hecho en la Iglesia de Dios, como las 

cosas que nos llevaron a la Apostasía, son mucho, pero que mucho peores a nivel 

espiritual. 

Y hacia el final del sermón de hace dos semanas habíamos empezado a leer la 

historia de Adán y Eva en el Jardín del Edén. Y hemos hablado sobre el hecho de que, 

ya al final de su vida, Herbert Armstrong solía hablar a menudo sobre esa misma 

historia. Pero muchos en la Iglesia no podían entender de qué él estaba hablando. 
Cuando él hablaba sobre los dos árboles y se refería a esa historia las personas no 

podían entender que cada vez él añadía algo nuevo. Él siempre hablaba con mucho 

entusiasmo sobre esa historia, porque Dios le estaba mostrando cosas a nivel 

espiritual que él no había entendido antes. Pero muchos no entendían esto y algunos 

incluso decían que estaban cansados de escuchar a ese viejo hablando sobre esos dos 
árboles. “Él no hace más que repetir la misma historia una y otra vez”. ¡Alucinante! 

Hemos empezado a hablar sobre la elección entre el árbol de la vida y el árbol del 

conocimiento del bien y del mal que estaban en el jardín. En el final de la 2ª parte 

he dicho que debido a la naturaleza humana, debido a que somos egoístas por 
naturaleza, todos hemos seguido el mismo camino, hemos seguido eligiendo por 

nosotros mismos lo que está bien y lo que está mal.  

Los seres humanos tenemos la capacidad de hacer cosas buenas. Como los que están 

ayudando a las víctimas de los incendios en Maui. Y eso es bueno. Hay personas que 
hacen cosas buenas, lo que nosotros los seres humanos llamamos de “hacer el bien”. 
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Pero cuando se trata del camino de vida de Dios las personas echan el freno, porque 

ellas no quieren vivir de acuerdo con el camino de vida de Dios y no aceptan lo que 

Dios les muestra. Solo cuando Dios comienza a atraer a las personas por el poder de 

Su espíritu. Venimos a la Iglesia de Dios porque Dios nos atrae por el poder de Su 
espíritu santo. Dios abre nuestra mente y nos ayuda a empezar a entender cosas que 

los demás en el mundo no pueden entender. Dios no ha llamado a esas personas 

todavía. Las personas no pueden conocer el bien hasta que Dios comienza a trabajar 

con ellas. Dios solo comenzará a trabajar con las personas del mundo en el Milenio, 

porque ellas tienen que ser humilladas primero. Todos tenemos que ser humillados 
antes de que Dios pueda empezar a trabajar con nosotros, antes de que Dios pueda 

empezar a atraernos a Él y a revelarnos las cosas; si ese es Su propósito. 

Esos árboles representan dos maneras de vivir, dos formas de pensar. Y la verdad es 

que no podemos entender que una de esas formas de vida no es correcta, no está 
bien. Hablando del bien y el mal. Los seres humanos rechazan todo lo que viene de 

Dios porque la naturaleza humana está en contra de Dios. Así es nuestra naturaleza. 

Somos egoístas por naturaleza. Y en la Iglesia de Dios nosotros experimentamos esto. 

Principalmente antes de la Fiesta de los Tabernáculos, cuando tenemos que hablar 

con los maestros de nuestros hijos o con nuestro jefe en el trabajo y pedir vacaciones 
para poder celebrar la Fiesta. 

Hay una persona que desea volver a la comunión de la iglesia de Dios, que está 

trabajando en esto ahora, y que nos ha dicho que ha tenido problemas en su trabajo 

porque había dicho a su jefe que ya no va a trabajar en el Sabbat. Y nosotros 
sabemos cómo es eso. A la mayoría de los empleadores no les hace ninguna gracia 

que no trabajemos en el Sabbat. Ellos no quieren empleados que no trabajan los 

sábados. No trabajar los domingos es otra cosa. Si una persona dice que no trabaja 

los domingos por sus creencias ellos no les ponen tantas pegas. Pero muchos no 

aceptan que sus empleados no trabajen los sábados debido a sus creencias. 

Hoy vamos a continuar en Génesis 3. Vamos a seguir leyendo esa historia en Génesis. 

Es increíble cuando Dios comienza a mostrarnos nuestra verdadera naturaleza. Y Dios 

ha estado haciendo esto en este último año, nos ha estado ayudando a ver más 

claramente cómo es nuestra naturaleza, a entender mejor el egoísmo, a entender la 
batalla que tenemos, y que tenemos que elegir luchar contra nuestra naturaleza si 

queremos vivir de acuerdo con el camino de vida de Dios. Porque esto es una batalla. 

Tenemos que luchar contra el egoísmo en nosotros, porque el egoísmo no es bueno. 

¡No es nada bueno! 
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Génesis 3:1 - Entonces la serpiente, que era el más astuto de todos los animales 
del campo que el SEÑOR Dios había creado, dijo a la mujer: ¿Así que Dios os ha 
dicho que no comáis de todo árbol del jardín? Es increíble la cantidad de veces que 

somos puestos a prueba por la manera en que algo es dicho. Y la manera como 

respondemos depende de nuestro estado de ánimo. Pero fíjense en cómo la mujer 
respondió a esto aquí. Entonces la mujer dijo a la serpiente: Podemos comer del 
fruto de los árboles del jardín. Pero en cuanto al fruto del árbol que está en 
medio del jardín Dios nos ha dicho: … Ella lo sabía. Ella dice a la serpiente lo que 

Dios les había dicho. “No comáis de ese árbol, ni lo toquéis; de lo contrario, 
moriréis”. Y Dios aquí no se refería a la muerte física. 

Entonces la serpiente dijo a la mujer: “No moriréis”. Dios ha creado a los seres 

humanos de tal manera que todos tenemos que morir físicamente. Y esto es un 

dilema para la mente humana y para cómo las personas piensan sobre esas cosas. 

Pero no voy a hablar sobre esto hoy. 

Entonces la serpiente dijo a la mujer: “No moriréis”. Dios sabe muy bien que, 
cuando comáis de ese árbol, se os abrirán los ojos y llegaréis a ser como Dios… Y 

esto es algo único porque en ese momento ellos no habían sido puestos a prueba 

todavía y no habían pensado o hecho nada que fuera diferente a lo que Dios les había 
dicho. 

Porque con los ángeles no sabemos cuánto tiempo ha pasado desde que ellos fueron 

creados hasta que algunos de ellos se rebelaron contra Dios. Y por la forma en que 

ciertas cosas fueron escritas parece ser que para entonces Dios ya había creado el 
mundo y que los ángeles le habían ayudado con esto. No sabemos cómo ha sido esto. 

Dios no nos ha mostrado esto todavía. Pero sabemos que los ángeles ayudaron a Dios 

cuando Dios estaba creando el universo y que ellos se alegraron cuando vieron lo que 

Dios estaba creando. 

Ellos son espíritu y existen en el mundo espiritual, pero ellos participaron en la 

creación de las cosas físicas. Y nosotros no podemos comprender esto porque nunca 

lo hemos experimentado. Ellos fueron creados en el mundo espiritual y no conocían 

otra cosas. Hasta que Dios comenzó a crear las cosas físicas en el universo. Y ellos se 

alegraron al ver todo lo que Dios había creado. Pero no sabemos cuánto tiempo ha 
pasado antes de que uno de ellos, justo aquel al que Dios más había bendecido, justo 

aquel al que Dios más había dado... Porque Dios bendijo más a Lucifer que a todos 

los demás ángeles. Dios le bendijo más que a los otros dos arcángeles. Dios deja esto 

muy claro. Pero cuando Dios les dijo que iba a crear algo mucho más importante que 

los ángeles, que Él iba a crear a ELOHIM, Lucifer se llenó de celos y envidia y se 
enfadó muchísimo con Dios. 
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Y no sabemos exactamente cuándo esto ocurrió, cuando exactamente Lucifer se 

rebeló. Tampoco sabemos por cuanto tiempo los ángeles han estado ayudando a Dios 

con la creación del universo. ¿Millones, miles de millones de años quizá? La verdad es 

no lo sabemos. Pero sabemos que no fue de la noche a la mañana, que todo esto no 
vino a la existencia con un simple chasquido de dedos. Dios dejó esto muy claro 

cuando Él empezó a remodelar el planeta Tierra. Dios hizo esto en seis días. Fueron 

necesarios seis días de trabajo para reparar las cosas en la creación. Dios creó vida 

nuevamente en el planeta Tierra, pero primero Él tuvo que reestructurar lo que ya 

existía. 

Hay mucho sobre esto que no sabemos. No sabemos cómo Dios creó todo lo que 

existe en el universo y tampoco sabemos cómo los ángeles le ayudaron en todo esto, 

pero sabemos que pasó mucho tiempo antes de que los ángeles pecasen. 

Pero con Adán y Eva esto fue diferente. Porque ellos tenían la naturaleza humana 

pero ellos no comprendían como es la naturaleza humana y por eso ellos eran una 

presa fácil para Satanás. Y Satanás entonces empezó a provocarles. “¿Así que Dios les 

dijo que podéis comer de todos los árboles del jardín?” Y Eva le dijo: “Sí, podemos 

comer de todos los árboles, pero Dios dijo que de este árbol no podemos, porque si 
comemos de él moriremos.” Eva lo sabía muy bien. “Dios nos dijo que no debemos 

comer de ese árbol. Y fue Dios quien nos creó, quien nos hizo”. Pero sabemos cómo 

sigue la historia. 

Entonces la serpiente dijo a la mujer: “No moriréis”. Dios sabe muy bien que, 
cuando comáis de ese árbol, se os abrirán los ojos… ¿Y por qué? Esto no tiene nada 

que ver con lo físico, esto es algo espiritual. Esto tiene que ver con cómo somos los 

seres humanos. Ellos no habían llegado a ese punto todavía. Sus ojos no habían sido 

abiertos todavía. Y esto aquí no era algo bueno. Se trata de la decisión que ellos 

tomaron. Ellos tomaron la decisión de ir en contra de Dios. Y Satanás lo sabía. 

…y llegaréis a ser como Dios... En otras palabras: “Dios es quien determina lo que 

está bien y lo que está mal y vosotros podréis hacer lo mismo. Podréis decidir lo que 

está bien y lo que está mal.” ¿Y saben qué pasa? Todos los seres humanos hacemos lo 

mismo todos los días. Las batallas que tenemos es porque decidimos por nosotros 
mismos lo que está bien y lo que está mal. 

Todavía hay algunas personas en la Iglesia que tienen problemas con esto. Todavía 

hay personas en la Iglesia de Dios que tienen problemas con las decisiones que yo he 

tomado sobre el tema de la COVID. Decisiones que he tomado por el bien de la 
Iglesia, para que pudiésemos seguir reuniéndonos en comunión. Por eso yo tomé esa 
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decisión. Y ese individuo tuvo la desfachatez de decirme ciertas cosas. Y voy a 

compartir con ustedes lo que él me dijo. Aunque él dice que se ha arrepentido. Pero 

vamos a esperar a ver qué pasa. Pero él me dijo que yo quizá estaba recibiendo 

dinero de las compañías farmacéuticas. Esas fueron las palabra que salieron de su 

boca. Lo que significa que esto es lo que estaba en su mente. 

No sé si debería o no decirles lo que él me ha dicho además. ¿No? Mi esposa dice que 

no lo diga. ¿Pero por qué no? Él llamó “idiota” al apóstol de Dios. Y me han llamado 

idiota antes. Cuando estábamos sirviendo en la congregación de Toledo un año 

estábamos preparando las cosas para la Fiesta de los Tabernáculos. Y ya habíamos 
decidido quien iba a predicar durante la Fiesta. Y un individuo, alguien que había 

estudiado en el Colegio Ambassador y creía que por eso él debería predicar durante 

la Fiesta pero no había sido asignado como orador, me dijo: “¿Quién te crees que 

eres?”. Yo sabía quién era. Yo era el ministro de la congregación. Pero él no podía 

entender esto. 

Él entonces me envió un correo electrónico en el que me ha dicho: “No te estoy 

llamando asno, pero…” Pero eso era exactamente lo que él quería decirme. Que yo 

era un burro, un asno. Y sabemos cómo es esa expresión, pero la estoy suavizando. 

Aunque no creo que ese individuo quisiera suavizarla. 

Pero tomamos decisiones, juzgamos las cosas porque pensamos que tenemos razón, 

pensamos que está bien criticar las cosas que se hacen en la Iglesia. Por eso yo quedo 

admirado con el hecho de que la 4ª Verdad sea la primera de la lista de verdades que 

Dios ha restaurado en la Iglesia a través de Herbert Armstrong. La verdad sobre Su 
gobierno. Porque solo quedaban tres verdades en la Era de Sardis. Y esa fue la 

primera verdad que Dios ha restaurado en Su Iglesia. Y yo creo que es por inspiración 

de Dios que esa verdad es la primera de la lista, la número uno. Porque cuando ellos 

empezaron a hacer una lista de las 18 Verdades no fue ninguna casualidad que la 

verdad sobre el gobierno de Dios en la Iglesia haya sido nombrada primero, como la 
número uno. 

Porque si no entendemos como Dios trabaja en nuestras vidas entonces… Y a lo largo 

del tiempo muchos en la Iglesia han olvidado esto o han perdido la comprensión de 

esto. Porque Dios trabaja de una manera muy ordenada y metódica. Y esto aquí es 
parte de ese proceso. Dios dijo a Adán y Eva que no comiesen de este árbol. “Podéis 

comer de todo lo demás. Disfrutad plenamente de todo lo demás. Pero de ese fruto 

no podéis comer.” 

Y entonces viene Satanás y les dice: “¡No! Si coméis de ese árbol vais a poder decidir 
por vosotros mismos lo que está bien y lo que está mal.” Y esto es lo que todos los 
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seres humanos hemos hecho desde entonces, debido a nuestra naturaleza, porque 

somos egoístas por naturaleza. Decidimos por nosotros mismos lo que está bien y lo 

que está mal. Pensamos que tenemos razón en todo. Así somos. Y es muy difícil para 

las personas reconocer esto. “Yo creo que tengo razón en las decisiones que tomo. Y 

los que no estén de acuerdo conmigo…” Esta es nuestra principal batalla. 

Continuando: La mujer vio que el fruto del árbol era bueno para comer… Ella 

entonces comienza a fijarse en ese fruto. Lo que Satanás le dice la lleva a fijarse en 

ese fruto. “Esto es lo que va a pasar si comes de ese árbol. ¿A quién crees? ¿A Dios?” 

Y esta es la elección que Dios nos da en la Iglesia. ¿En qué creemos? ¿Por qué 

creemos? ¿Creemos lo que Dios nos dice? ¿Estamos de acuerdo con Dios? Porque a eso 

se reduce todo. ¿Estamos realmente de acuerdo con Dios o decidimos las cosas por 

nuestra cuenta? ¿O estamos de acuerdo con alguien que piensa de manera diferente a 

lo que Dios nos ha dicho? Porque esta es la historia de la Iglesia de Dios. La mayoría 
de las personas que han sido llamadas a la Iglesia de Dios ha elegido ir por ese 

camino. Y es impresionante entender esto. 

Muchos han sido llamados y pocos han sido elegidos. ¡Alucinante! No tenemos que 

buscar ejemplos de esto muy lejos. Basta con mirar lo que pasó durante la Era de 
Laodicea para darnos cuenta de esa verdad. Y mismo en PKG son muchos más los que 

se han marchado que los que siguen con nosotros. Y esto siempre ha sido así en la 

Iglesia de Dios. Han sido muchos más los que han decidido marcharse, por la razón 

que fuera. 

La mujer vio que el fruto del árbol era bueno para comer… Ella decidió esto por su 

cuenta. …y que tenía buen aspecto y era deseable… ¿No es esto lo que nos pasa? 

“La concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos.” Nos dejamos llevar 

por esto y empezamos a decidir por nosotros mismos lo que está bien y lo que está 

mal. “La soberbia de la vida”. ¡Eso es lo que somos! Pero es tan difícil para las 
personas entender esto. 

…y que tenía buen aspecto y era deseable para adquirir sabiduría, así que tomó 
de su fruto y comió. Luego le dio a su esposo, y también él comió. En ese 
momento se les abrieron los ojos a ambos… Y hay que entender lo que significa “se 
les abrieron los ojos”. Esto significa que algo cambió en su mente dando comienzo a 

un proceso. Y de ese momento en adelante todo ser humano a lo largo del tiempo iba 

a pasar por ese mismo proceso. Esto es algo inevitable. 

Con Lucifer esto fue diferente, porque solo después de mucho tiempo él eligió ir en 
contra de Dios. Él se disgustó con Dios cuando Dios compartió con los ángeles Sus 
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planes para la creación de Su Familia. Lucifer entonces se rebeló contra Dios porque 

él no estaba de acuerdo con lo que Dios iba a hacer. Y él convenció a un tercio de los 

ángeles a rebelarse junto con él. Porque esto es lo que suele pasar cuando alguien 

empieza a hablar sobre algo, a criticar algo y a sembrar dudas en la mente de los 

demás. 

Y Satanás ya era todo un experto en la materia. Él ya había hecho esto con los 

ángeles. Los seres humanos no eran ningún desafío para él. Debido a la naturaleza 

humana fue muy fácil para Satanás influenciar a los primeros seres humanos y 

llevarlos a hacer lo mismo que él había hecho antes. Esto fue pan comido para él. Y 
probamente no le costó mucho tiempo convencerlos porque así somos los seres 

humanos. Así es nuestra naturaleza. 

Pero mismo sin la influencia de Satanás no tardaría mucho para que ellos tomasen la 

decisión de hacer lo que está mal. Lo que pasa es que Dios permitió que Satanás les 
influenciara a hacer esto. Dios ya sabía lo que Satanás iba a hacer. Dios sabía que 

Satanás iba a engañar a los seres humanos. Antes de esto Satanás y los demonios ya 

habían intentado destruir el planeta Tierra. Y Dios le permitió hacer esto para 

enseñarnos. 

Herbert Armstrong estaba muy entusiasmado cuando Dios empezó a mostrarle esto. 

Ahora podemos entender esas cosas más fácilmente pero a finales de los años 70 

principio de los años 80, cuando él empezó a hablar sobres esas cosas, las personas 

en la Iglesia no podían entenderlas. Porque la Iglesia todavía no tenía el nivel de 

comprensión necesario para entender las cosas que Dios nos estaba dando. 
Estábamos creciendo todavía. Y el proceso de crecimiento es un proceso muy largo. 

Hemos tenido que pasar por la Apostasía y por todo lo que pasamos en la Era de 

Laodicea para llegar donde estamos ahora. Y hemos sido muy bendecidos con la 

comprensión de esas cosas a nivel espiritual. Porque no podíamos entender esas 
cosas en la Era de Filadelfia. Simplemente no teníamos el nivel de comprensión 

necesario para entenderlas. Y solo después que hemos pasado por las cosas que 

tuvimos que pasar Dios nos ha bendecido con la comprensión espiritual de esas cosas. 

Por eso Herbert Armstrong se entusiasmó tanto cuando él finalmente pudo 
comprender esas cosas. Porque esas cosas son de naturaleza espiritual. Pero la Iglesia 

no podía entender esas cosas todavía. Ni mismo después de todos los sermones que él 

dio sobre ese tema. Y él dio muchos sermones sobre ese tema. Ya al final de su vida 

toda vez que él predicaba él hablaba de los dos árboles. Y él siempre añadía algo 

nuevo que Dios le había mostrado a nivel espiritual. Dios estaba trabajando con él, le 
estaba dando la comprensión de esas cosas. 
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Pero muy pocos podían comprender de qué él estaba hablando. Ya al final de su vida 

él solía decir: “Yo me pregunto si el 10% de la Iglesia entiende esto”. Antes él decía: 

“Me pregunto si el 50% de la Iglesia entiende de qué estoy hablando.” Y ya hacia el 

final él se preguntaba si el 10% de la Iglesia podía entender de qué él estaba 
hablando.  

Porque él podía ver que el espíritu de Laodicea se estaba adueñando de la Iglesia. Él 

podía ver esto en los miembros del ministerio, que era con quienes él estaba más en 

contacto. Él ya no podía visitar las congregaciones y hablar con las personas. Sus 
obligaciones eran muchas y no le dejaban tiempo para hacer tal cosa. Él tenía 

muchas personas a su cargo en la sede de la Iglesia, personas que a su vez estaban a 

cargo de los diferentes departamentos, los administradores, los evangelistas y otros. 

Y él vio lo que estaba pasando con el ministerio. Dios le permitió ver esas cosas. 

Nosotros leemos esto y lo entendemos. Ya hemos hablado sobre esto antes y ustedes 

pueden comprender de qué se tratan estas cosas a nivel espiritual. 

Luego le dio a su esposo, y también él comió. En ese momento se les abrieron los 
ojos y tomaron conciencia de su desnudez. ¡Qué cosa tan increíble! Es increíble lo 
que pasa en la mente de los seres humanos cuando nos damos cuenta de lo que 

hemos hecho. Y una de las mayores debilidades de los seres humanos es el sexo. Esa 

es verdaderamente una de las mayores debilidades de los seres humanos. Y también 

es una de las cosas que los seres humanos más hemos pervertido. 

Basta con mirar al mundo de hoy. Las personas ya ni siquiera saben de qué sexo son, 

no saben quiénes son. Y yo pienso: ¿cómo es esto posible? Y esas cosas también 

sucedieron en los tiempos de Noé y en los días de Sodoma y Gomorra, pero hoy, 

debido a la tecnología, hemos superado con creces la perversión de los tiempos de 

Noé y de Sodoma y Gomorra. Las cosas están desenfrenadas y ellos intentan hacernos 
tragar toda esa basura. 

Hoye en día no hay programa en la televisión que no muestre a dos personas del 

mismo sexo besándose. Y lo mismo pasa con la publicidad. Ellos muestran esas cosas 

en los anuncios. Ellos animan a las personas a pervertirse: “Si tomas esa pastilla no 
tendrás que preocuparte por nada”. O sea, ellos no tienen que preocuparse por las 

consecuencias de sus pecados, por las enfermedades que pueden pillar si tienen 

relaciones sexuales ilícitas. “Tomate esa pastilla y estarás protegido. Así puedes 

hacer lo que quieras y vivir como quieras”. ¡Qué mundo tan depravado! 
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... y tomaron conciencia de su desnudez. Por eso, para cubrirse entretejieron 
hojas de higuera. Y más tarde Dios les mostró varias cosas con las que ellos podían 

hacerse ropas y cosas por el estilo. Pero entonces sólo estaban ellos dos. Y esto era 

algo que iba a pasar tarde o temprano. Pero ellos no esperaron. Ellos decidieron por 

sí mismos. 

Versículo 22 - Y dijo: “El ser humano ha llegado a ser como uno de nosotros... y 

esta no es la traducción correcta de lo que Dios dice en este versículo. La traducción 

correcta es: Er ser humano ahora es uno… Y esta palabra significa “el primero”. Los 

seres humanos eligieron sus propios caminos. Ellos eligieron que su “yo” era el 
número uno en su vida, era lo primero para ellos. Y esto es algo espiritual que tiene 

lugar en la mente de las personas. “Yo soy el número uno. Yo sé lo que es mejor para 

mí mismo. Yo decido lo que está bien y lo que está mal”. Dios no es el número uno en 

la vida de las personas. Dios no es lo primero en la vida de las personas. Y ese es el 

contraste mostrado aquí. 

Y eso de “ha llegado a ser como nosotros” no está en el texto original en hebraico. 

Versículo 22 nuevamente: “El ser humano ahora es uno y conoce el bien y el mal. 
En otras palabras, ellos deciden por sí mismos lo que está bien y lo que está mal. No 
vaya a ser que extienda su mano y también tome del fruto del árbol de la vida, y 
lo coma y viva para siempre.” Y hay cosas aquí que Dios todavía no ha revelado, 

pero Él usa esto para enseñarnos algunas cosas muy básicas. 

Siempre fue el plan de Dios crear a los seres humanos en forma física, sometidos al 
“yo” y al pecado. Así somos por naturaleza. Porque no tenemos la naturaleza de Dios. 

Era el plan de Dios crear a los seres humanos de esa manera. Y el fruto del árbol de 

la vida representa la capacidad de tener el espíritu de Dios en nosotros. 

“No vaya a ser que lo coma y viva para siempre”. No es el propósito de Dios que los 
seres humanos vivan para siempre. Dios aquí usa algo muy sencillo para explicarnos 

algo muy importante. Uno de los árboles nos lleva al conocimiento del bien y del 

mal, pero el otro - el árbol de la vida - puede llevarnos a la vida eterna.  

Y más tarde Dios dio a los seres humanos la comprensión de esto, pero la verdad es 
que en los primeros 4.000 años las personas no han podido entender esto. Pero Dios, 

por medio de Cristo, reveló esto a Su Iglesia. 

Entonces Dios el SEÑOR expulsó a los seres humanos del jardín del Edén, para que 
trabajaran la tierra de la cual habían sido hechos. Después de expulsarlos, puso al 
oriente del jardín del Edén querubines, y una espada ardiente que se movía por 
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todos lados, para custodiar el camino que lleva al árbol de la vida. El acceso a 

Dios. Se trata del acceso a Dios. Se trata del acceso al espíritu de Dios. Se trata de la 

capacidad de tener el espíritu de Dios en nuestra vida. Pero solo para aquellos a 

quienes Dios llama. Y esto solo iba a empezar a suceder unos 4.000 años después. 

Dios dice a la Iglesia de Éfeso en Apocalipsis 2:7 - El que tenga oídos, que oiga lo 
que el espíritu dice a las iglesias. Al que salga vencedor le daré derecho a comer 
del árbol de la vida… Y esto se refiere a lo que Dios nos da espiritualmente. …que 
está en medio del paraíso, el jardín de Dios. 

Y esto no se refiere a un jardín que está en algún lugar donde crecen esos árboles y 

todas esas plantas. Se trata de lo que Dios dice. “Esto viene de Mí”. Hemos hablado 

sobre esto antes. El Jardín del Edén representa el hecho de estar en la presencia de 

Dios y tener el poder y la vida que Dios quiere darnos. Dios usa cosas físicas como 

ejemplo para ayudarnos a entender lo que es espiritual. 

Génesis 3:24 - …y una espada ardiente que se movía por todos lados, para 
custodiar el camino que lleva al árbol de la vida... ¿Significa esto que hay un árbol 

de la vida en el cielo o en algún lugar en el planeta Tierra? No se trata de eso. Lo que 

Dios nos está mostrando aquí es que hay algo que produce el fruto de la vida, que 
puede darnos vida. Esta es la analogía que Dios nos muestra aquí. 

Nosotros en la Iglesia de Dios entendemos que esto representa lo que Dios nos da a 

través del poder de Su espíritu santo. Por eso me encanta lo que Dios nos reveló 

sobre los ángeles en una Fiesta de los Tabernáculos. Dios nos reveló que los ángeles 
no tienen y nunca tuvieron el espíritu de Dios. Dios no habita en ellos. Dios habita 

solamente en aquellos a los que Él llama. Somos engendrados del espíritu santo de 

Dios y Dios habita en nosotros por el poder de Su espíritu santo. Esto es lo que 

representa el árbol de la vida. Dios quiere darnos Su espíritu. Y mientras vivimos 

debemos permitir que el espíritu de Dios permanezca en nosotros para que podamos 
seguir creciendo y produciendo frutos. 

Aquí Dios usa el ejemplo de algo físico para mostrarnos algo que es espiritual. Y 

Herbert Armstrong entendió esto sobre lo que está escrito en los primeros capítulos 

del libro de Génesis. Y las expresiones “el paraíso de Dios” y “jardín de Dios” se 
refieren a lo mismo. 

...al árbol de la vida que está en medio del jardín. No se trata literalmente de un 

árbol. No se trata de algo como en esa película con estas criaturas azules y muy 

altas. Avatar. Con ese árbol místico del que emana vida y ellos pueden ser conectados 
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a él. Satanás y los demonios se inventan todo tipo de cosas para engañar a las 

personas en el mundo. ¡Esto es alucinante! Como si esas cosas tuviesen poder. 

Pero se trata de lo que Dios ofrece a los seres humanos. Dios quiere permanecer en 

nosotros para siempre. ¡Impresionante! Nosotros ahora solo podemos experimentar 
esto a ratos, porque cuando cometemos pecado el espíritu de Dios deja de fluir en 

nuestra vida. Pero cuando seamos seres espirituales en la Familia de Dios el espíritu 

de Dios nunca dejará de fluir en nosotros. Dios permanecerá en nosotros para 

siempre. ¡Qué bonito será esto! 

Génesis 6:5 - Al ver el SEÑOR que la maldad del ser humano en la tierra era muy 
grande, y que todos sus pensamientos… Y esto significa la intención, la manera en 

que piensan las personas, el propósito de lo que las personas hacen, la razón por la 

que las personas quieren hacer algo. …y los designios de su corazón tendían 
siempre hacia el mal… ¿Y qué significa eso? Que esto solo ha ido empeorando con el 
tiempo. Pero Dios aquí nos está mostrando algo que es muy difícil de entender. Mismo 

para nosotros en la Iglesia de Dios a veces es difícil comprender que el egoísmo es 

malo. El egoísmo no es el camino de Dios sino nuestro propio camino. El egoísmo es 

lo que Eva eligió luego al principio. El egoísmo es lo que Adán eligió luego al 

principio. “Nuestro camino está bien. Podemos decidir por nosotros mismos lo que 
está bien y lo que está mal”. 

Y la realidad es que no, no podemos. Debemos elegir estar de acuerdo con Dios, en 

unidad con Dios, porque creemos y estamos de acuerdo con todo lo que Él nos 

muestra, porque Él es Dios y Él sabe lo que es mejor para nosotros. Y sería muy 
presuntuoso de nuestra parte pensar algo diferente. ¿Queremos realmente lo que 

Dios nos ofrece? 

Yo a veces quedo impresionado con cuanto Dios nos dado y lo difícil que puede ser la 

lucha para muchos todavía. Por eso es difícil comprender lo lejos que podemos llegar 
a veces cuando no nos llevamos bien unos con otros. Nuestra naturaleza es malvada, 

es perversa. Los seres humanos podemos ser muy, pero que muy perversos. Podemos 

mirar las cosas que fueron mencionadas en el sermón de la semana pasada, como el 

homicidio, el adulterio, las borrachera y preguntarnos cuál de esas cosas es peor. 

Pero todas esas cosas son malas. Y Dios dice que los que practican esas cosas no 
entrarán en el Reino de Dios. 

Podemos ser parte de la Iglesia de Dios, podemos ser engendrados con el espíritu 

santo de Dios, pero todavía tenemos que elegir cuando nos damos cuenta de que hay 

ciertas cosas en nuestra vida que son malas. Debemos decidir deshacernos de esas 
cosas porque no las queremos en nuestra vida. Y no podemos elegir hacer ciertas 
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cosas. No podemos elegir matar a alguien. No podemos elegir odiar a alguien. No 

podemos elegir tener celos de alguien. No podemos elegir el drama o guardar rencor 

a alguien en la Iglesia de Dios o en el mundo. Esas cosas no son una opción para 

nosotros. No podemos elegir hacer esas cosas. 

Si queremos estar en unidad con Dios debemos pensar de una determinada manera. 

Debemos estar de acuerdo con Dios. Debemos estar dispuestos a perdonar, a ser 

comprensivos, a sacrificar nuestros propios caminos. Y eso de elegir nuestros propios 

caminos empezó con Eva y luego Adán. Y desde entonces todos los seres humanos 

eligen sus propios caminos. “¡Las cosas tienen que ser a mi manera!” Y si las cosas no 
se hacen a “nuestra” manera hay conflictos, no nos llevamos bien. Así somos los 

seres humanos. 

He estado hablando con Laura sobre el sermón de la semana pasada y ella dijo que a 

veces no reconocemos la maldad de las cosas que fueron mencionadas en ese 
sermón. El mal es el mal. Debemos luchar contra el mal. Y si podemos ver el mal en 

nuestra vida, debemos llamar las cosas por su nombre y desear deshacernos de todo 

el mal. El mal es el mal. 

No se trata de comparar: “Cometer asesinato es peor que cometer adulterio”. No. 
Ambos son malos. Ambos están mal. ¿Hay cosas que son más pervertidas que otras? 

Sí. Ciertas cosas son mucho más feas y más fáciles de ver para los seres humanos. 

Pero el mal es el mal. Y Dios nos ha llamado a deshacernos de todo el mal, a luchar 

contra el mal, a reconocer el mal en nuestra vida y arrepentirnos del mal. 

No podemos vivir como los demás en el mundo, con toda esa basura que ellos echan 

sobre las personas a través de los programas de televisión y de la música. Esto no es 

una opción para nosotros. El drama no es una opción para nosotros. De verdad. 

Debemos deshacernos de todo el drama. ¿Y qué debemos tener en su lugar? Paz. 

La paz que viene de Dios es algo hermoso. Y cuando más tiempo yo vivo mejor yo 

puedo entender por qué. Con el espíritu de Dios en mí yo puedo entender esto más 

claramente. Y mi deseo es que todos puedan tener ese tipo de paz, la paz que viene 

de Dios. Eso me hace pensar en el significado de la palabra “Jerusalén”. Dios nos ha 

mostrado esas cosas y debemos entenderlas y desearlas. Debemos desear la paz que 
viene de Dios.  

Y Dios lo sabía. Él no solo lo sabía, pero Él ha creado esto y ha permitido que esto 

sucediera. Dios sabía lo que iba a suceder. Dios estaba dispuesto a sacrificar la paz. 

Cuando Dios creó a los ángeles Él ya sabía que algunos de ellos se volverían contra Él. 
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Dios sabía que con el tiempo algunos de ellos tomarían esa decisión y que en el 

momento en que ellos tomasen esa decisión sus mentes cambiarían para siempre. 

La mente de los ángeles no es como nuestra mente. Nosotros podemos pensar y 

decidir: “No quiero hacer eso. No debí hacer eso”. Podemos disculparnos por las 
cosas que hemos hecho. O en nuestro caso, podemos arrepentirnos de lo que hemos 

hecho. Nuestra mente es única porque aunque vivamos en un cuerpo humano 

tenemos el espíritu de Dios en nosotros. Y el espíritu de Dios trabaja con la esencia 

de espíritu que tenemos en nuestra mente. Y podemos tomar decisiones como esa. 

No para siempre, pero solo por un tiempo. Porque si seguimos tomando decisiones 
equivocadas nuestra mente puede quedar fijada en la maldad. Como pasó con la 

mente de Lucifer. Su mente cambió inmediatamente y él se convirtió en Satanás. 

En el caso de los seres humanos se necesita más tiempo para que nuestra mente 

quede fijada en la maldad. Esto ha pasado con algunas personas que han sido 
llamadas a la Iglesia de Dios. Esas personas ya han sido juzgadas. Hablaremos sobre 

esto más adelante. Debemos comprender que el pecado es algo mucho más grave de 

lo que entendemos y reconocemos. 

Hay ciertas cosas que no son una opción para nosotros. Debemos elegir arrepentirnos. 
Debemos elegir luchar contra nuestra naturaleza. Debemos elegir clamar a Dios por 

la ayuda de Su espíritu santo para que podamos lograr esto porque aprendemos que 

no podemos hacer esto por nosotros mismos. Los seres humanos somos incapaces de 

cambiar nuestra mente y la forma en que pensamos. Pero con el espíritu de Dios 

nuestra forma de pensar puede cambiar. 

Es muy bonito lo que está escrito en Romanos 12 sobre la transformación de la 

mente. Nuestra mente puede ser transformada y convertirse en algo diferente, en 

algo nuevo. Hablando de esperanza, ¿hay mayor esperanza que saber que no tenemos 

que seguir siendo egoístas, que podemos cambiar y aprender a amar como Dios dice 
que debemos amar, estando dispuesto a sacrificarnos por el bien de los demás? 

Porque los seres humanos solo podemos amar como Dios ama si estamos dispuestos a 

sacrificarnos por el bien de otros. Tenemos que sacrificar algo en nosotros, en 

nuestra mente. 

Y esas son cosas muy bonitas si podemos comprenderlas, abrazarlas y vivirlas. 

Debemos clamar a Dios por Su ayuda para poner esas cosas en práctica en nuestra 

vida para que así podamos tener verdadera paz y amar verdaderamente a los demás 

y valorarnos mutuamente. Y justo en la Iglesia - porque ese es el principal lugar en el 

que Dios nos juzga, en el Cuerpo de Cristo - debemos amarnos verdaderamente los 
unos a los otros, debemos querernos los unos a los otros, debemos desear lo mejor 
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para los demás, debemos desear que todos salgamos adelante. Esa debe ser nuestra 

actitud, nuestra mentalidad. Nuestro deseo debe ver que todos salgan adelante. 

Mi deseo es que todos los que son parte de la Iglesia de Dios tengan éxito y sigan 

adelante en la nueva era, en el Milenio. O como parte de los 144.000. Debemos 
desear esto los unos a los otros. Debemos desear esto para cada persona en la Iglesia 

de Dios. ¿Quién no desea esto para los demás? 

Es importante leer esto nuevamente. Génesis 6:5 - Al ver el SEÑOR que la maldad 
del ser humano en la tierra era muy grande, y que todos sus pensamientos… La 
manera de pensar. Dios dice que nuestra manera de pensar siempre es egoísta. 

Nuestros pensamientos, nuestra intención, todo siempre gira alrededor de nosotros 

mismos. Y cuanto más vemos esto en nosotros, más repulsivo esto nos resulta. Y más 

podemos ver esto en los demás también. Pero debemos tener mucho cuidado con 

cómo juzgamos y con nuestra reacción a esas cosas. 

…y los designios de su corazón tendían siempre hacia el mal… Y aquí la palabra 

siempre significa día tras día, continuamente. Así es como pensamos todos los días, 

continuamente. ¿Por qué? Porque el egoísmo es malo. La lujuria es maldad. Envidiar 

lo que otros tienen es maldad. Dios llama las cosas por su nombre, Todo esto es 
simplemente maldad. Y podemos elegir dejarnos llevar por esas cosas o luchar contra 

ellas. Podemos elegir ceder a esas cosas o decir “no” a ellas. Y esto puede ser muy 

difícil para la mente humana. Por eso debemos pedir ayuda a Dios. Hay una batalla 

teniendo lugar en nuestra mente, una batalla espiritual. 

... se arrepintió... Y esto no es lo que pone en el texto original en hebraico. ¡Para 

nada! La traducción correcta es: …se entristeció... Esta palabra significa 

entristecerse por algo y pensar: “¿Cómo puedo lidiar con esto? ¿Cómo voy a tratar 

con esto? ¿Cómo puedo juzgar esto de la manera correcta ahora?” Y lo de “de lo que 
Él había hecho” tampoco está en el texto original en hebraico. Dios se entristeció 
al ver lo que los seres humanos habían hecho. Su corazón se entristeció, le dolió 
ver lo que los seres humanos habían hecho. 

¿No nos entristecemos cuando vemos a una persona tomar decisiones equivocadas? De 

eso se trata. Porque queremos a esa persona y nos duele verla tomar una decisión 
equivocada. A esto se refiere lo que dice aquí. Dios nos ama. Él nos ama de una 

manera que para nosotros es difícil de comprender. Pero debemos crecer en la 

comprensión del amor de Dios y ejercitar el amor de Dios hacia los demás. Debemos 

entender cual es nuestro lugar en el Cuerpo de Cristo, en la Iglesia. Y si podemos ver 

esto en nuestra relación con los demás entonces cuando alguien... 
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Pienso en las elecciones que han hecho algunas personas. Y tengo que decirles que 

esto me duele. ¿Y por qué me duele? Porque me hubiera encantado ver a todas esas 

personas seguir luchando. Me hubiera encantado que todas ellas siguiesen siendo 

parte de esta familia. Pero la mayoría se ha marchado. Y a esto se refiere lo que Dios 

está expresando aquí. A Dios le duele mucho ver a los seres humanos equivocarse una 
y otra vez. Esto es muy frustrante. Yo miro lo que está pasando en el mundo, las 

decisiones que las personas toman. ¡Hay tanta maldad en este mundo! Las personas 

han perdido toda la cordura. Y duele ver a las personas vivir así. Y esto es cada vez 

peor. Y me da miedo preguntarme si las cosas pueden empeorar, porque cada vez que 

pienso en esto veo que las cosas se están poniendo cada vez peor. Yo miro lo que las 
personas están haciendo y cómo ellas piensan y me pregunto: “¿Puede esto ponerse 

peor?” 

Esto me recuerda lo que está escrito en la Biblia sobre Lot. La Biblia dice que su 

alma justa se afligía día tras día al ver lo que estaba ocurriendo en Sodoma y 
Gomorra, al ver como las personas vivían, al ver lo miserable y pervertida que era la 

mentalidad de las personas a su alrededor. Él se afligía al ver lo que esas personas 

estaban haciendo con sus vidas, con sus mentes. Y nosotros deberíamos sentir lo 

mismo los unos hacia los otros en el Cuerpo de Cristo. Debemos desear que haya paz 

en el Cuerpo de Cristo. 

Y en lo que al mundo se refiere, sabemos que las cosas solo van a empeorar. También 

sabemos cuál es la única solución a esto, cual es la única respuesta a todo esto. La 

verdad es que debemos estar cada vez más convencidos de esto debido a todo lo que 

ha pasado en el mundo solo en el último año. Tanto que mal podemos esperar a que 
Cristo regrese. Debemos estar ansiosos por ver a Cristo regresar y poner fin a toda la 

maldad que hay en este mundo. Porque la maldad en este mundo ya no tiene control 

y hay que poner fin a todo esto. Hay que decir basta a todo esto. Pero sabemos que 

las cosas van a empeorar mucho más antes de que Cristo ponga fin a todo esto. 

Dios se entristeció al ver lo que los seres humanos habían hecho. Su corazón se 
entristeció, le dolió ver lo que los seres humanos habían hecho. Dios no dijo: “Me 

he equivocad. No debía haber creado a los seres humanos.” Las personas leen lo que 

está escrito en ese versículo y piensan que esto es lo que está siendo dicho aquí. Pero 

esto no es cierto. Lo que dice aquí es que a Dios le duele cuando los seres humanos 
tomamos decisiones equivocadas. A Dios le duele cuando las personas se marchan de 

la Iglesia. Esas personas no saben lo que están haciendo. Ellas no saben lo peligroso 

que es lo que han hecho y las consecuencias que esto puede tener para su futuro. 

Porque la mayoría de los que se marchan engañan a sí mismos pensando que pueden 
seguir adelante fuera de la Iglesia de Dios, que pueden hacer las cosas a su manera y 
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que al final Dios los va a bendecir con la vida eterna. Esto no funciona de esa 

manera. Esto solo funciona a la manera de Dios y de ninguna otra manera. 

Versículo 7 - Entonces dijo: “Voy a borrar de la tierra al ser humano que he 
creado. Y haré lo mismo con los animales, los reptiles y las aves del cielo. ¡Me 
entristece haberlos creado!” En otras palabras: “Me entristece ver lo que ellos 

están haciendo”. 

En ese entonces las personas vivían unos 900 años. ¿Se imaginan lo mucho que la 

mente de una persona puede pervertirse viviendo tanto tiempo siendo como somos 
los seres humanos?  

Y qué cosa increíble lo que dice aquí: Pero Noé contaba con el favor del SEÑOR. De 

todas esas personas solo había un individuo con quien Dios podía trabajar. 

¡Alucinante! La maldad de las personas era tan grande que Dios ya no podía trabajar 

con ellas. Solo con Noé. Dios también salvó la familia de Noé, ¿pero qué hicieron 
ellos? 

Esta historia me parece alucinante. Los hijos de Noé estaban molestos con su padre, 

estaban molestos con Dios debido a lo que había sucedido a todos sus amigos, debido 

a lo que había sucedido con el mundo a su alrededor. Debido a que Dios había 
destruido todo. Ellos no pudieron reconocer que lo que Dios había hecho era lo mejor 

para esas personas. Es alucinante lo que pasó con ellos, con su mente, mismo 

después de todo lo que ellos presenciaron. 

Como los israelitas. Uno podría pensar que el hecho de que ellos hayan podido cruzar 
el Mar Rojo en tierra seca les hubiese hecho algo. Pero eso no fue así. Y Dios ha dado 

mucho más que esto a Su Iglesia. Pero ni mismo teniendo todo lo que Dios nos ha 

dado las personas quieren luchar por seguir adelante y terminan marchándose de la 

Iglesia de Dios. 

2 Pedro 2:5 - Tampoco perdonó al mundo antiguo cuando mandó un diluvio sobre 
los impíos, aunque salvó a Noé, el octavo predicador de la justicia. Noé fue la 

octava persona a través de la cual Dios obró para cumplir ciertas cosas que tuvieron 

lugar. Él fue el último antes del diluvio. 

Continuando en Génesis 6:9 - Esta es la historia de Noé. Noé era un hombre justo y 
honrado, íntegro, entre los de su generación. Siempre anduvo fielmente con Dios. 
Noé era el único de su generación con quien Dios podía trabajar. Él era el único con 

quien Dios estaba trabajando entonces y que Dios iba a salvar del diluvio. Y después 

del diluvio Dios iba acortar el tiempo de vida de los seres humanos. Dios solo iba a 
permitir a los seres humanos vivir unos 100 años. Y más tarde Dios acortó aun más el 
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tiempo de vida de los seres humanos y ahora nuestra esperanza de vida es de unos 70 

años. 

Noé había engendrado tres hijos: Sem, Cam y Jafet. La tierra estaba corrompida 
delante de Dios y llena de violencia. Podemos ver esto en el mundo de hoy. Hay 
corrupción por todas partes. Yo miro lo que está pasando en la política, lo que hacen 

los gobiernos, y me entran ganas de vomitar. Y esto es lo mismo en todo el mundo. 

No recuerdo el nombre de esos países pero en dos países está pasando exactamente 

lo mismo en la política que lo que está sucediendo aquí en los Estados Unidos. 

¡Increíble! Los demonios tienen mucho poder ahora y están alborotando las cosas. 

Y miró Dios la tierra, y he aquí que estaba corrompida… Esto significa que las 

personas iban rumbo a la destruición. …porque toda carne había corrompido su 
camino sobre la tierra. Este es el camino de los seres humanos. Así somos. Y si Dios 

no nos salva no tenemos ninguna oportunidad porque somos carnales, somos egoístas. 
Gracias a Dios que Él tiene un plan para nosotros. Dios nos creó, nos puso aquí y Él 

tiene un propósito para nuestra existencia. Y esto es lo que nos da la esperanza que 

tenemos en el Cuerpo de Cristo, en la Iglesia. 

Como he dicho antes, en esta serie de sermones estamos hablando sobre cómo el mal 
empezó. Todo empezó con Lucifer. Cuando él pecó la maldad se apoderó de su 

mente, de sus pensamientos y él se convirtió en el adversario de Dios. Él se convirtió 

en Satanás el diablo. Lucifer fue creado como un ser compuesto de espíritu, un 

ángel, pero él nunca fue engendrado por el espíritu de Dios. 

Y para mí una de las cosas más increíbles es entender que lo que pasó con Lucifer 

también puede pasar con los seres humanos. La diferencia es que cuando un ser que 

es compuesto de espíritu se vuelve en contra de Dios la mente de ese ser queda 

fijada para siempre en su decisión. Esa elección es irreversible. Y con los seres 

humanos, Dios nos ha creado en forma física y ha puesto una esencia de espíritu en 
nuestra mente y podemos arrepentirnos de nuestras decisiones; nuestra mente puede 

cambiar. 

¡Esto es algo realmente impresionante! Dios nos creó de esa manera para poder crear 

a ELOHIM. Esto es algo que glorifica a Dios de una manera muy poderosa. 

Vayamos a Deuteronomio 30. Estamos hablando sobre personas a quienes Dios ha 

llamado y que se han vuelto en contra de Dios. Esas personas ahora son adversarios 

de Su Iglesia, de Cristo y se convirtieron en anticristo. Y la verdad es que solo 

pudimos comprender esto después de la Apostasía. Entonces entendimos lo que 
significa ser un anticristo. Porque antes en la Iglesia solíamos pensar que la palabra 
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anticristo se refiere a un líder religioso que engañaría a todos en el mundo y que 

intentaría engañar hasta mismo la Iglesia de Dios y llevarnos a cometer una 

apostasía. Pensábamos que el papa de la iglesia católica era el anticristo. 

Y solo después de la Apostasía hemos podido entender esas cosas de una manera más 
clara. Ahora entendemos que cuando una persona que ha recibido el espíritu de Dios 

se vuelve contra el camino de vida de Dios, se vuelve contra Cristo, desprecia el 

llamado de Dios, esa persona se convierte en anticristo. Y una de esas personas se 

convertiría en el hombre de pecado, el hijo de perdición. Ese individuo terminaría 

tergiversando todo lo que Dios había dado a la Iglesia hasta entonces y defraudaría la 
confianza que la Iglesia de Dios había depositado en él. Él alejó a la Iglesia de Dios 

de la verdad sobre el Sabbat, los Días Sagrados y muchas otras cosas. 

Y no hemos podido entender esas cosas hasta que pasamos por ellas. Solo entonces 

Dios nos permitió entender de qué se trataba todo esto y qué significa ser un 
anticristo. 

Y eso me hace pensar en tantas personas que antes eran parte de la Iglesia pero que 

se convirtieron en anticristo. Todos los que se han marchado de la Iglesia comenzaron 

a trabajar en contra de Cristo. Cristo murió para que Dios pueda llamarnos y nuestra 
mente pueda ser transformada. Pero si decidimos alejarnos de Dios, de aquello a lo 

que Dios nos llamó... Dios nos llama a la Iglesia. Dios nos llama al Cuerpo de Cristo. Y 

es horrible lo que sucede con la mente de una persona cuando ella se vuelve en 

contra de todo esto y se convierte en anticristo, en un adversario de Dios, en un 

adversario de las verdades que Dios le había dado. 

Es tan difícil entender esto. Al igual que es difícil entender lo que hicieron los 

israelitas luego después de cruzar el Mar Rojo pisando tierra seca. Nada más llegar al 

otro lado y ellos empezaron a quejarse, a lamentarse y a criticar a Moisés y a Dios. 

¿En qué cabeza cabe algo así? Ellos habían visto a Dios destruir a todo el ejército 
egipcio que les estaba persiguiendo para matarlos. Dios los salvó de la muerte. Y en 

lugar de alegrarse, de estar agradecidos a Dios y decir: “¡Miren! Dios nos ha 

bendecido y nos ha salvado. Y si Dios puede hacer esto, seguro que Dios también 

puede cuidar de nosotros en este desierto”. Esa debería haber sido su respuesta a 

Dios. Pero ellos no respondieron de esa manera.  

Y después que Dios ha dado a Su Iglesia todo lo que tenemos, todas las verdades que 

tenemos, la comprensión de que hemos pasado por una apostasía, que en realidad 

hubo una apostasía, ¿cómo pueden las personas decidir marcharse de la Iglesia de 

Dios y unirse a otros grupos, hacer algo diferente, y no creer que hubo una apostasía? 
Personas que estaban totalmente convencidas de que hubo una apostasía, que 
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estaban totalmente convencidas de quien era el hombre de pecado. Esto solo 

muestra lo que puede pasar a la mente de una persona cuando ella se convierte en 

un adversario de Dios y se vuelve en contra de lo que Dios nos da. Y esto es algo muy, 

pero que muy peligroso. 

El propósito de la presente serie de sermones es que entendamos que todos tenemos 

cosas en nosotros mismos contra las que tenemos que luchar. Debemos entender que 

todo lo que no viene de Dios es malo. El egoísmo es malo. Y tenemos que luchar, 

tenemos que elegir luchar con más ahínco contra esas cosas. Eso es lo que Dios 

quiere que hagamos ahora. Dios quiere que veamos esto como lo que es y que 
luchemos con más ahínco contra nuestro “yo”, contra nuestra naturaleza, que 

entendamos realmente lo mala que es nuestra naturaleza.  

Porque durante el próximo año habrá personas que se marcharán del Cuerpo de 

Cristo. Tres se han marchado recientemente. ¿Cuándo terminará esto? Bueno, eso 
depende de cada uno de nosotros. 

El mal es el mal. Aunque a veces las personas en el mundo no lo consideran como tal. 

Como dice el versículo que mencioné en el último sermón. [Isaías 5:20] - ¡Ay de los 
que llaman a lo malo bueno y a lo bueno malo. Así de locas están las cosas en este 
mundo. Pero a veces eso también pasa en la Iglesia, en el entorno de la Iglesia. Y yo 

pienso: “¿Cómo puede ser esto?” Como lo de los dos árboles. Solo hay dos caminos de 

vida. Y Herbert Armstrong explicó esto muy claramente. Dar y recibir. Y uno de esos 

caminos es malo. 

Deuteronomio 30:9 - Entonces el SEÑOR tu Dios te bendecirá con mucha 
prosperidad en todo el trabajo de tus manos y en el fruto de tu vientre, en las 
crías de tu ganado y en las cosechas de tus campos. El SEÑOR se complacerá de 
nuevo en tu bienestar, así como se deleitó en la prosperidad de tus antepasados… 

En el libro de Deuteronomio Dios da la ley nuevamente al pueblo de Israel. La 
palabra “Deuteronomio” significa “repetición de la ley” o “segunda ley. Se trata de 

la misma ley y mandamientos que Dios les estaba dando por segunda vez. 

Los 40 años en el desierto estaba llegando al fin y ellos se estaban preparando para 

entrar en la tierra prometida. De eso se trata el libro de Deuteronomio. Moisés 
recuerda a los israelitas la ley de Dios y también lo que había sucedido, lo que ellos 

habían hecho durante esos 40 años, para que ellos aprendiesen de todo esto antes de 

entrar en la tierra prometida. 

El SEÑOR se complacerá de nuevo en tu bienestar, así como se deleitó en la 
prosperidad de tus antepasados, siempre y cuando obedezcas al SEÑOR tu Dios y 
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cumplas Sus mandamientos y preceptos… Y esto parece algo muy sencillo, pero en 

realidad no es tan sencillo. Esto no era nada sencillo para ellos, porque ellos eran 

seres humanos carnales. Miren la historia de los jueces. Miren la historia de los reyes. 

Las tribus se separaron. Y desde entonces las tribus del norte se alejaron totalmente 

de Dios y permanecieron alejadas de Dios. 

Miren a la Iglesia y las cosas que han sucedido en la Iglesia. Lo que pasó en la Iglesia 

es mucho peor. Piensen en todos los que fueron llamados a la Iglesia de Dios en los 

últimos 2.000 años y volvieron al mundo. Ellos se marcharon porque no podían 

comprender lo que Dios les había dado. O no fueron capaces de valorar lo que Dios 
les había dado, mejor dicho. Porque a veces sí que comprendemos lo que Dios nos ha 

dado pero no lo valoramos. Esa es la diferencia. Tenemos que valorar lo que Dios nos 

da. Si queremos realmente lo que Dios nos ofrece tenemos que luchar por ello. Dios 

no nos lo da en bandeja de plata y podemos hacer con esto lo que queramos y como 

queramos. Tenemos que hacer las cosas a la manera de Dios. Y solo hay una manera 
en que Dios nos muestra cómo hacer las cosas: a cada Sabbat y a cada Día Sagrado en 

Su Iglesia. 

El SEÑOR se complacerá de nuevo en tu bienestar, así como se deleitó en la 
prosperidad de tus antepasados, siempre y cuando obedezcas al SEÑOR tu Dios y 
cumplas Sus mandamientos y preceptos, escritos en este libro de la ley, y te 
vuelvas al SEÑOR tu Dios con todo tu corazón... Y esto me hace pensar en una serie 

de sermones en la que hemos hablado sobre el rey David, un hombre conforme el 

corazón de Dios. Esa debe ser nuestra oración, nuestro deseo. Deberíamos desear 

tener la misma actitud y corazón que David. ¡Miren todo lo que entendemos! ¿Cómo 
no amar a Dios y aferrarnos a las verdades que Él nos ha dado? Y sin embargo hay 

personas que no hacen esto. ¡Alucinante! 

... y te vuelvas al SEÑOR tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma. Y una 

persona solo puede hacer esto si Dios la llama. Esto es para nosotros. Los israelitas 
no podían hacer esto. Ellos eran incapaces de hacer esto. Este mensaje es para la 

Iglesia de Dios. Como muchas otras cosas en el Antiguo Testamento. Porque ellos no 

podían hacer nada de esto a nivel espiritual. 

Versículo 11 - Este mandamiento que hoy te ordeno obedecer no es superior a tus 
fuerzas ni está fuera de tu alcance. No está arriba en el cielo, para que 
preguntes: “¿Quién subirá al cielo por nosotros, para que nos lo traiga, y así 
podamos escucharlo y obedecerlo?” Tampoco está más allá del océano, para que 
preguntes: “¿Quién cruzará por nosotros hasta el otro lado del océano, para que 
nos lo traiga, y así podamos escucharlo y obedecerlo?” ¡No! La palabra está muy 
cerca de ti… 
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Moisés les recuerda lo que Dios había hecho en esos 40 años. Dios les había sacado de 

Egipto, les había cuidado durante los 40 años que ellos estuvieron en el desierto 

haciendo milagros, alimentándolos con maná. Y conociendo la naturaleza humana, 

enseguida ellos se cansaron de comer maná. ¡Imagínense si nosotros ahora 
tuviéramos que comer maná todo ese tiempo! 

La palabra está muy cerca de ti… Es como: “¿Entiendes lo que te ha sido dado?” Esa 

es la pregunta: “¿Entiendes lo que te ha sido dado? ¿Comprendes que este es tu Dios 

y que a través de Moisés Él te ha dado toda la verdad, todas las cosas que sabes 
sobre Dios, que él ha hecho de ti una nación, te ha hecho promesas que Él va a 

cumplir al llevarte a la tierra prometida?” 

La palabra está muy cerca de ti; la tienes en la boca y en el corazón, para que la 
obedezcas. Hoy te doy a elegir entre la vida y el bien, la muerte y el mal. Y lo más 
importante aquí es que esta es la elección que todos tenemos que hacer. Cuando Dios 

nos llama a Su Iglesia Él nos ofrece la vida, una vida real. No el drama, pero una vida 

de paz. Y esto significa que debemos pensar los unos de los otros de la manera 

correcta para que haya paz. Y esto conduce a todo lo que es bueno. Todo lo que es 

bueno, todo el bien que podemos disfrutar en la vida, las riquezas de la vida. 

Y la otra opción es la muerte y el mal. Y la realidad es que si no nos deshacemos del 

mal nuestro fin será la muerte. Y esto es algo muy difícil de entender para las 

personas. También en la Iglesia de Dios. Y serán muchos los que tendrán que 

enfrentarse a esa realidad. 

Versículo 16 - Hoy te ordeno que ames al SEÑOR tu Dios, que andes en Sus 
caminos… Esto fue dicho a personas con una mente carnal. “Que ames al SEÑOR tu 

Dios”. Ellos no podían entender esto. Pero aunque fuera solo a nivel físico su 

respuesta debería haber sido mejor. Después de todo lo que Dios había hecho por 
ellos su respuesta debería haber sido mejor. Mismo que fuera solo a nivel 

físico. ...que andes en Sus caminos y guardes Sus mandamientos, Sus estatutos y 
Sus juicios. Por eso es tan asombroso lo que sucedió con las diez tribus del norte. 

Ellos se alejaron de todo eso y nunca se esforzaron por volver. Unos pocos se 

quedaron con la tribu de Judá. Los de las tribus de Benjamín y de Leví 
principalmente.  

Respeto a los judíos, algo digno de admiración, algo por lo que ellos son conocidos es 

que ellos siguieron guardando el Sabbath. Ellos siguieron celebrando los Días 

Sagrados de Dios. Aunque con el tiempo ellos empezaron a hacer esto a su manera 
ellos nunca dejaron de guardar el Sabbat y de celebrar los Días Sagrados de Dios. Hay 
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constancia de esto en la historia. En todas estas increíbles historias que fueron 

escritas sobre ellos. Increíble. 

Hoy te ordeno que ames al SEÑOR tu Dios, que andes en Sus caminos y guardes 
Sus mandamientos, Sus estatutos y Sus juicios. Así vivirás... Este mensaje es para 
la Iglesia. Este mensaje es para los que pueden amar verdaderamente a Dios y 

guardar Sus mandamientos. Ellos no podían hacer esto. Ellos debían esforzarse por 

hacer esto a nivel físico para recibir bendiciones físicas, pero lo que dice este 

mensaje va mucho más allá de lo físico. 

Aquí dice: …y guardes Sus mandamientos, Sus estatutos y Sus juicios. Así vivirás... 
Todos ellos iban a morir. Este mensaje es para el pueblo de Dios, para aquellos a los 

que Dios ha llamado a vivir. Esto aquí no se refiere solamente a una vida física, pero 

también a la vida eterna. Porque esto es lo que nos lleva a la vida eterna. 

Así vivirás y te multiplicarás, y el SEÑOR tu Dios… Y esto se refiere a lo que somos 

capaces de producir y multiplicar en nuestras vidas si vivimos de acuerdo con los 

caminos de Dios. Nunca dejaremos de producir frutos. Debemos producir frutos ahora 

en nuestras vidas, pero en el futuro produciremos frutos que ni siquiera 

comprendemos. 

…y el SEÑOR tu Dios te bendecirá en la tierra de la que vas a tomar posesión. Y 

debemos entender que lo que pasó con ellos a nivel físico simboliza algo que es 

mucho más importante. Dios nos promete que heredaremos todas las cosas 

juntamente con Cristo. 

Pero, si tu corazón se rebela y no obedeces, sino que te desvías para adorar y 
servir a otros dioses… ¡Esto es para la Iglesia! ¿Es esto algo físico? Sí. Y estas cosas 

suceden a nivel físico. Pero esto aquí es para nosotros y es espiritual. …te aseguro 
que vas a perecer. No se trata de la muerte física, se trata de la muerte espiritual, 
que es para siempre. No prolongarás tus días… Y en hebraico esto significa: “No 

vivirás mucho tiempo”. …en la tierra que vas a poseer después de cruzar el 
Jordán. Para ellos esto era algo físico, pero para nosotros Dios nos llama y nos ofrece 

la oportunidad de prolongar nuestros días. De eso se trata. Podemos aceptar la vida 

que Dios nos ofrece y tener la vida eterna. Y esto es algo que no podemos 
comprender. Pero ¿creemos que merece la pena luchar por esto o queremos algo que 

es temporal? 

Yo no puedo entender que las personas tomen las decisiones más necias en la vida 

por algo que es temporal! ¿Cuánto va a durar esto por lo que usted se ha marchado 
de la Iglesia de Dios? ¿No comprende usted que la vida es efímera? Sí, usted puede 
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marcharse de la Iglesia porque quiere disfrutar de algo, pero ¿podrá usted volver? 

¿Cree usted que podrá elegir volver más adelante? “Yo volveré más adelante”. O: 

“Tendré otra oportunidad en el Gran Trono Blanco”. ¿Está usted seguro de esto? 

Las personas no saben lo que ellas hacen con su mente cuando toman decisiones 
equivocadas. Porque todo depende de nuestras decisiones. Dios no nos debe nada. 

Esto es algo que Dios nos está mostrando muy claramente ahora. Hablaremos sobre 

esto en los sermones de la Fiesta de este año. ¡Dios no nos debe nada! Es nuestra 

elección amar a Dios y valorar lo que Él nos ofrece. Es nuestra elección estar de 

acuerdo con todo lo que Él nos muestra. ¡Y esto cuesta mucho trabajo! No podemos 
dejar de ser egoístas sin esforzarnos, sin luchar contra nuestra apestosa y podrida 

naturaleza. Somos egoístas por naturaleza. Somos malos por naturaleza. Y todos 

tenemos la naturaleza humana, que es egoísta. Y el egoísmo es malo porque viene de 

Satanás. Él es la fuente del egoísmo. 

Y algo que Dios nos está ayudando a comprender cada vez más claramente es que el 

egoísmo es malo. Nuestros caminos, lo que pensamos que está bien y es correcto, ir 

en contra de algo que Dios nos ha dicho que hagamos, todo esto está mal. Cualquier 

cosa que va en contra de Dios está mal. Y Dios va a destruir todo lo que está mal. Eso 

es parte de Su plan. Y esa elección parece sencilla, pero muchos no la entienden. 

…si tu corazón se rebela y no obedeces… Como me ha pasado recientemente con 

una persona. Yo intenté razonar con ella pero yo sabía que no iba a servir de nada. Yo 

le pregunté: “¿Qué vas a hacer ahora? ¿Cómo aprendiste todo lo que sabes? ¿Cómo 

sabes la verdad sobre lo que nos ha pasado y todo lo que Dios nos ha revelado desde 
la Apostasía? ¿De dónde has sacado todo esto? ¿Crees que puedes seguir adelante por 

tu cuenta, sin la ayuda del ministerio, sin el apóstol de Dios, sin reunirse con los 

demás en el Sabbat y en los Días Sagrados, sin el proceso a través del cual Dios nos 

enseña?” Esto es una locura. Esto es una gran locura a nivel espiritual. 

…sino que te desvías para adorar y servir a otros dioses… Y las personas que se 

marchan de la Iglesia de Dios no creen que estén sirviendo a otros dioses. Porque 

ellas no hacen las cosas que hacen las personas en el mundo. Ellas no celebran las 

navidades o la pascua. Pero al tomar la decisión de marcharse ellas hicieron de sí 

mismas su propio dios. Y ese es el problema. Ellas hicieron de sí mismas su propio 
dios al decidir por sí mismas lo que es correcto y lo que no es correcto, lo que está 

bien y lo que está mal. Dios ya no es la autoridad para esas personas. 

Cuando decidimos que ya no necesitamos reunirnos con otros en el Sabbat, que ya no 

necesitamos escuchar los sermones en el Sabbat, estamos en grandes problemas. 
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Versículo 18 - …te aseguro que vas a perecer. No prolongarás tus días en la tierra 
que vas a poseer después de cruzar el Jordán. Hoy pongo al cielo y a la tierra por 
testigos contra ti, de que te he dado a elegir entre la vida y la muerte... Así de 

sencillo. Y esa vida es la vida eterna. Esa muerte es la muerte eterna. …entre la 
bendición y la maldición. Elige, pues, la vida, para que viváis tú y tus 
descendientes. Y nuestros descendentes son las personas a nuestro alrededor en las 

que podemos dejar una huella positiva debido a cómo vivimos. Debemos desearles la 

vida. También en el Cuerpo de Cristo. Somos una Familia y deberíamos desear la vida 

los unos a los otros, deberíamos desear esto para los demás. 

Ama al SEÑOR tu Dios, obedécelo y sé fiel a Él, porque Él es tu vida... ¡Qué cosa 

tan increíble! Y debería ser obvio que tenemos la vida de Dios en nosotros ahora. Y 

tendremos esa vida en nosotros para siempre. …porque Él es tu vida, y la longitud 
de tus días… Y, o bien nuestra vida está en las manos de Dios, deseamos esa vida, 

deseamos ser parte de Su Familia, deseamos heredar todas las cosas con Cristo y 
todo lo que Dios ha planeado para nosotros o la longitud de nuestros días será muy 

corta. … y habites en los territorios que el SEÑOR juró dar a tus antepasados 
Abraham, Isaac y Jacob. Y las personas leen esto y piensan que se trata solamente 

de algo físico, de la tierra que ellos tomaron en posesión cuando cruzaron el Jordán. 

La realidad es que los territorios que Dios les dio estaban a ambos lados del Jordán. 
La mayor parte estaba al otro lado del Jordán. Pero la promesa que Dios hizo a 

Abraham, Isaac y Jacob no se trata de esto. Abraham esperaba por la “ciudad cuyo 

arquitecto y constructor es Dios”. Eso es lo que Abraham esperaba recibir. No una 

ciudad física como Jerusalén o cualquier otra ciudad. 

Deuteronomio 31:23 - Y dio a Josué hijo de Nun esta orden: “Esfuérzate y sé 
valiente… Y esta orden es para todos nosotros. Porque nosotros también estamos 

yendo a la tierra prometida, a la tierra que Dios nos ha prometido desde el principio 

de los tiempos. Tenemos ese potencial y debemos ser fuertes y valientes. Y esto 

también viene de Dios. Debemos clamar a Dios por Su ayuda y pedirle que Él nos 
fortalezca espiritualmente, que nos dé valor, que nos dé esa mentalidad y disposición 

para luchar. Porque debemos luchar por Su camino de vida. 

…porque tú conducirás a los israelitas al territorio que juré darles, y yo mismo 
estaré contigo”. Moisés terminó de escribir en un libro todas las palabras de esta 
ley. Luego dio esta orden a los levitas que transportaban el arca del pacto del 
SEÑOR: “Tomad este libro de la ley, y ponedlo junto al arca del pacto del SEÑOR 
vuestro Dios. Allí permanecerá como testigo… No contra vosotros pero 

simplemente …como testigo… A veces ellos simplemente distorsionan las cosas. Esto 

aquí ha sido muy mal traducido.  
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Se trata de un testigo. Se trata de lo que Dios les había dado, lo que ellos podían 

tener, lo que era parte de su vida, lo que ellos podían recibir de Dios en su vida. Y 

para nosotros todo esto es espiritual. 

Versículo 27 - …pues sé cuán tercos y rebeldes sois. Si fuisteis rebeldes contra el 
SEÑOR mientras viví con vosotros… Dios nos conoce. Dios sabe lo que hay en nuestro 

corazón. Y Él nos ha llamado a vencer a nuestro “yo”, a deshacernos de esas cosas. Y 

nunca nos desharemos completamente de esas cosas mientras estemos en este 

cuerpo físico, pero al menos estamos luchando contra nuestro “yo” y estamos 

creciendo. Y esto es lo que tenemos que seguir haciendo hasta que logremos alcanzar 
aquello a lo que Dios nos ha llamado. Si fuisteis rebeldes contra el SEÑOR mientras 
viví con vosotros, ¡cuánto más lo seréis después de mi muerte! Moisés les habló 

sobre lo que les iba a pasar a nivel físico. Pero les diré algo: Esto también es muy 

cierto en lo que respeta ciertas cosas que pasan en Iglesia de vez en cuando. 

Reunid ante mí a todos los ancianos y los líderes de vuestras tribus, para que yo 
pueda comunicarles estas palabras y las escuchen claramente. Pongo al cielo y a 
la tierra por testigos… De lo que él les estaba diciendo, de la verdad, para que ellos 

viviesen de acuerdo con ella. …porque sé que después de mi muerte os 
pervertiréis y os apartaréis del camino… ¿No es horrible saber que esto es lo que les 
iba a pasar a nivel físico? 

Y eso me hace pensar en la Iglesia y en lo que pasa cuando las personas hacen esto a 

nivel espiritual. Porque en los tiempos de Moisés ellos no tenían el espíritu de Dios. 

Pero en la Iglesia, saber que las personas van a tomar decisiones equivocadas y van a 
alejarse de la verdad. Hemos vivido esto. Cristo y Dios han estado viendo esto 

suceder desde que la Iglesia fue fundada en el año 31 d.C. Por eso cada año en la 

Fiesta de los Tabernáculos yo digo: “No todos estaremos aquí el próximo año”. ¡Cada 

año! ¡Cada año de PKG! ¿Estará usted aquí el año que viene? Y tres personas se han 

marchado en las últimas semanas. ¡Demencial! 

…porque sé que después de mi muerte os pervertiréis y os apartaréis del camino 
que os he mostrado. En días postreros os sobrevendrán calamidades... ¿Y sólo a los 

israelitas? La expresión “días postreros” se refiere a un período de tiempo específico 

cuando Dios cumplirá todas esas cosas, al final de esos 6.000 años de historia de la 
humanidad. Y esto es parte de la historia aquí. …porque haréis lo que ofende al 
SEÑOR y con vuestros detestables actos provocaréis Su ira. Pienso en lo que pasó 

en la Iglesia. Dios sabía exactamente lo que iba a suceder en la Era de Laodicea. Dios 

avisó a la Iglesia sobre lo que iba a suceder. Hemos escuchado muchos sermones 

sobre una gran apostasía. Pero no comprendimos la magnitud de esto. Sabíamos que 
en la Era de Laodicea las personas se volverían tibias. Hemos oído el clamor de 
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Herbert Armstrong cuando él decía: “Me pregunto si el 50% de la Iglesia entiende lo 

que estoy diciendo.” Y recuerdo que más adelante, ya al final de su vida, él decía: 

“Me pregunto si el 10% de la Iglesia entiende lo que estoy diciendo”.  

…porque haréis lo que ofende al SEÑOR… Yo quedo estupefacto cuando pienso en 
las atrocidades que las personas han cometido en la Iglesia en el final de esta era. 

Todos esos ministros que enseñaron las cosas que ellos enseñaron. Pienso en lo que 

pasó después de la Apostasía, que casi la mitad del ministerio de la organización más 

grande de todas creía que podemos celebrar el Pesaj en el 14º/15º día. Y ellos no 

pueden llamar a esto maldad. Ellos no pueden decir que esto es malo. Ellos no ven 
esto como algo malo. Y sin embargo esto es algo enfermo, pervertido y malvado. 

¿Cuál cree usted que será la sentencia del juicio de Dios para esas personas? ¿Cómo 

cree usted que Dios juzga esto? Hacer algo de esa magnitud, ir tan lejos y enseñar 

algo que va en contra de la verdad que Dios nos ha dado. ¿Cree usted que esto es 

algo de menor importancia que puede ser fácilmente perdonado? Porque todo 
depende de las elecciones de esas personas. ¿Se arrepentirán? Y ese es el problema. 

…porque haréis lo que ofende al SEÑOR y con vuestros detestables actos 
provocaréis Su ira. Pienso en el mensaje de Dios para la Era de Laodicea. No hay 

mejor descripción de lo que sucedió a nivel espiritual en los días postreros. Porque lo 
que los israelitas hicieron era de esperarse porque ellos eran carnales y no tenían el 

espíritu de Dios. Ellos no podían entender las cosas como nosotros las entendemos. 

Pero cuando Dios nos llama a la Iglesia y nos da Su mente, una porción de Su mente, 

podemos entender las cosas espiritualmente. Dios nos engendra y pone Su espíritu en 

nuestra mente y podemos crecer. ¿Y que pasa si nos volvemos en contra de las cosas 
que Él nos ha dado, de la verdad por la cual somos santificados? Quedamos separados 

de la verdad. Y esto es algo que sucede cada año, desde del año 31 d.C. Las personas 

se marchan de la Iglesia de Dios. Y esto no es algo baladí. El mal es el mal. 

Y este fue el cántico que recitó Moisés de principio a fin, en presencia de toda la 
asamblea de Israel. Moisés les recitó un cantico para que ellos lo cantasen. Hasta 

aquí esta parte. 

Ahora vamos a hablar sobre algo diferente. Porque se trata de la Iglesia. El pueblo de 

Israel hizo cosas muy feas. Jeroboam hizo cosas muy feas, muy necias. Él no quería 
que el pueblo fuese a Jerusalén por miedo de que el pueblo prefiriese como rey a 

Roboam. Roboam era el rey en Judá y Jeroboam el rey de las tribus que se separaron. 

Y Jeroboam no quería que el pueblo fuese a Jerusalén para celebrar los Días Sagrados 

porque él tenía miedo de que algunos prefiriesen seguir en los caminos de Judá y 

estar bajo la autoridad del rey de Judá. Él estaba más preocupado por su posición 
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que por el pueblo. Por eso él dejó de celebrar los Días Sagrados de Dios y de guardar 

el Sabbat. 

Y todo lo que él hizo es muy malo, pero no tan malo como lo que hicieron las 

personas en la Iglesia de Dios. Dios nos dice que debemos estar en guardia de esas 

cosas porque tenemos Su espíritu. 

Apocalipsis 2:1. Este mensaje es para la primera era de la Iglesia. Escribe al ángel 
de la iglesia de Éfeso: Esto dice el que tiene las siete estrellas en su mano 
derecha y se pasea en medio de los siete candelabros de oro: Esto se refiere a 

Cristo y al poder que Dios le dio. Dios ha revelado esto a Cristo y Cristo a su vez lo 
reveló a Juan para que Juan lo escribiera a modo de advertencia a la Iglesia. 

Conozco tus obras... En otras palabras: “Yo sé lo que haces y como vives”. Esto es lo 

que significa esta palabra. ...y tu trabajo… Tu esfuerzo. Para cambiar, conquistar y 

vencer tenemos que trabajar duro. Tenemos que luchar contra nuestra naturaleza. Y 
conquistar, vencer significa que estamos en una batalla y tenemos que trabajar duro. 

Tenemos que luchar. 

...y tu trabajo, y tu perseverancia. Sé que no puedes soportar a los malvados… Y 

antes en la Iglesia de Dios pensábamos que esto se refiere a las personas en el 
mundo. No pensábamos que esto se refiere a personas en la Iglesia. Pero eso es 

exactamente a lo que se refiere aquí. “Sé que no puedes soportar a los malvados que 

están en el entorno de la Iglesia”. Porque ellos tuvieron que empezar a lidiar con 

esas cosas luego en el comienzo. Pablo tuvo que lidiar con esas cosas. Él mencionó a 

algunos de esos ministros por su nombre para que las personas supiesen quienes ellos 
eran y lo que ellos habían hecho. Porque esos ministros se habían apartado de lo que 

Dios les había dado. 

Sé que no puedes soportar a los malvados… En otras palabras, ellos habían hecho 

algo al respecto. Pablo hizo algo a respeto. Él los expulsó de la Iglesia. Él escribió 
muchas cosas sobre esto. Dios y Cristo le inspiraron a escribir sobre la expulsión de 

esas personas y a avisar a la Iglesia de que debemos tener cuidado con esas cosas y 

que no debemos jugar con esas cosas. …y que has puesto a prueba a los que dicen… 

Y no que esas personas lo digan con todas las palabras, pero esto se refiere lo que 

esto significa espiritualmente. Porque esto es lo que esas personas hacen. Ellas se 
ponen en el lugar de Dios y deciden por sí mismas lo que está bien y lo que está mal. 

Eso es lo que hacemos en realidad. Esta es otra manera de decir esto. 

…y que has puesto a prueba a los que dicen ser apóstoles... ¡Y esto no se refiere a 

las personas en el mundo! Esto es lo que ellos hacen espiritualmente. Esa expresión 
significa que ellos se ensoberbecen. ¿Qué suelen decir esas personas? “Dios me ha 
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revelado esta verdad.” He conocido a tantas personas que de repente tienen una 

verdad que se supone que ellas deben dar a la Iglesia. Cosas que les vienen a la 

mente. Y esto es algo muy peligroso porque esas cosas suelen venir de Satanás y los 

demonios. Esas personas han abierto su mente a ellos. A veces las personas se 

ensoberbecen porque piensan que entienden cosas que otros no entienden. 

Esto ha pasado a muchos después de la Apostasía. Personas que pensaban que sabían 

ciertas cosas y que tenían que decírselo a la Iglesia en un sermón corto o que ellas 

tenían que dar un sermón porque Dios les había revelado algo para que ellas lo 

diesen a la Iglesia. “¡Vale!” 

Esas personas se ensoberbecieron a tal punto que ellas empezaron a hablar con otros 

de ciertas cosas pensando que todos debían escucharlas. Todos esos ministros que 

hicieron lo mismo que hizo el Dr. Hoeh, empezaron a enseñar o a respaldar en 

secreto la enseñanza de que podemos observar el Pesaj en el 14º/ 15º día, así era 
como ellos se comportaban. Ellos decían ser apóstoles. Eso es lo que ellos hicieron. 

En otras palabras: “Dios me ha revelado algo diferente a lo que enseña...” Ellos no le 

llamaban apóstol de Dios. Ellos decían: “Él fue un gran maestro. Yo aprendí muchas 

cosas de él”. 

Pero qué cosa tan increíble. Herbert Armstrong, el apóstol de Dios, escribió muy 

claramente que debemos observar todo el Pesaj en el 14º día y solamente en el 14º 

día. Ninguna parte del Pesaj debe ser observada en el 15º día. La observancia del 

Pesaj dura solamente un día. Herbert Armstrong dejó esto muy claro en el libro que 

él escribió sobre el Pesaj. Y todos esos ministros han podido leer ese libro, pero ellos 
prefirieron creer a un evangelista que se había separado del espíritu de Dios mucho 

tiempo antes. 

Y a eso se refiere lo que dice aquí. Personas que se enaltecen. Ese evangelista 

también dijo que era un apóstol. No con palabras, “yo soy un apóstol” pero con su 
actitud. Al enseñar las cosas que él ha enseñado él dijo espiritualmente: “Yo soy un 

apóstol porque Dios me ha revelado esto. Herbert Armstrong está equivocado. La 

Iglesia necesita saber que debemos observar el Pesaj en el 14º /15º día.” ¡Y esto es 

enfermo, pervertido, ignominioso!  

Y les digo que esas cosas son realmente ignominiosas porque él había sido 

engendrado del espíritu de Dios. Pero él se volvio contra Dios y empezó a enseñar 

algo opuesto y diferente a lo que Dios había revelado a Su apóstol. ¡Él empezó a 

enseñar esas cosas a los estudiantes del Colegio Ambassador, a personas que más 

adelante formarían parte del ministerio! Y esto es tan ignominioso como lo que hizo 
Satanás. Porque Satanás nunca tuvo el espíritu de Dios. Aunque Dios le mostró la 
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verdad, le mostró el camino correcto. Pero él hizo su propia elección. Y pensar que 

personas que han sido engendradas del espíritu de Dios hacen lo mismo. Debemos 

entender que esto es mucho, muchísimo peor.  

…y que has puesto a prueba a los que dicen ser apóstoles, pero no lo son; y has 
descubierto que son mentirosos. Y esto fue una batalla en el comienzo, en la Era de 

Éfeso. Dios estaba llamando a las personas a Su Iglesia y algunos ministros estaban... 

Porque ellos no podían comunicarse los unos con los otros como nosotros podemos 

comunicarnos hoy. Ellos no tenían los medios de transporte que nosotros tenemos 

hoy. 
Pablo no podía tomar un avión y viajar a otros lugares para reunirse con las personas. 

Ellos tampoco tenían una conexión en vivo para que todos oyesen lo mismo. Herbert 

Armstrong solo podía hacer esto en la Fiesta de los Tabernáculos, cuando ellos 

instalaban enormes satélites que transmitían a todos los lugares en los que la Iglesia 

estaba celebrando la Fiesta alrededor del mundo. 

Y era muy fácil que esas cosas se colasen en la Iglesia de Dios. Esos ministros 

visitaban a las congregación y predicaban necedades. Porque Pablo visitaba una 

congregación y a lo mejor pasaban varios años antes de que él pudiese volver. Y 

después que él fue llevado a Roma él ya no puedo volver a visitar las congregaciones 
de la Iglesia. Y entonces algunos individuos comenzaron a comportarse como 

maestros y a enseñar a la Iglesia cosas diferentes a lo que Pedro, Pablo y otros 

apóstoles habían estado enseñando. Y esto es exactamente lo que pasó en la Era de 

Éfeso. Y aquí dice que ellos no toleraron esas cosas. 

A veces leemos los mensajes para las siete eras de la Iglesia de Dios, escuchamos 

sobre las cosas que sucedieron durante la Era de Sardis y pensamos: “¡Que horrible lo 

que ellos hicieron! ¡Lo hicieron los de la Era de Laodicea es realmente malo”. Pero 

en cada era de la Iglesia las personas han tenido que tratar con esas cosas. ¿Por qué? 

Porque somos seres humanos. Y en todas las eras de la Iglesia ha habido personas que 
se han vuelto en contra de Cristo mismo después de haber sido engendradas del 

espíritu santo de Dios. 

Así que, el mal comenzó con Satanás. Esto es algo que debemos entender muy bien. 

Luego el mal se extendió y quedó arraigado en los seres humanos, en la primera 
familia que fue creada. Así somos los seres humanos. Los israelitas eran malos. Por 

eso hemos leído esas cosas. Los israelitas eran malos y su maldad solo empeoró con 

el tiempo. Hemos hablado sobre lo que ellos hicieron justo antes de entrar en la 

tierra prometida. También en los tiempos de los jueces, los reyes que reinaron hasta 

que las tribus se separaron. Hemos leído sobre el ejemplo de Jeroboam. 
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Pero lo que han hecho las personas en el entorno de la Iglesia de Dios desde el 

principio es mucho más grave. 

Seguiremos con la 4ª parte el próximo Sabbat.
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